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Imagina despertar una mañana y descubrir que tu dormitorio se ha convertido en una caverna gigante. 

Las paredes están a kilómetros de distancia, tu teléfono móvil es del tamaño de una maleta, y tú... 

tú eres alguien diminuto atrapado en un mundo de gigantes. No es un sueño. No estás loco. Lo que 

experimentas es real, aunque tu percepción del mundo sea todo menos ordinaria.

Esto no es ciencia ficción. Es lo que le sucedió a Marcus, un adolescente de 16 años en Portland, 

Oregon, durante el brote de una infección viral en 2019. De repente, mientras estudiaba para un examen 

de historia, sintió que todo se expandía alrededor de él. Su escritorio se convirtió en una mesa de 

conferencias. Su gato, de pronto, parecía un león.

Lo fascinante es que Marcus sabía perfectamente que nada había cambiado de tamaño. Su mente 

racional gritaba la verdad, pero sus ojos y su experiencia sensorial le mostraban un universo distor-

sionado. Esta contradicción es el núcleo de la micropsia, un fenómeno neurológico desconcertante 

también conocido como el Síndrome de Alicia en el País de las Maravillas.

El síndrome recibió este nombre porque las víctimas reportan exactamente lo que Alicia experimentó 

en la novela de Lewis Carroll: distorsiones radicales del tamaño de los objetos y los espacios. Pero a 

diferencia del libro, donde todo es imaginación, aquí estamos hablando de un malfunction genuino en 

la forma en que el cerebro procesa la información visual y espacial.
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¿Cómo es posible que tu cerebro traicione tu sentido más confiable, la visión? ¿Qué sucede en las 

profundidades ocultas de la percepción para crear una realidad tan distorsionada? La respuesta implica 

un viaje fascinante a través de cómo tu cerebro construye, minuto a minuto, el mundo en el que crees 

que vives.

Cuando el tamaño se convierte en ficción
La historia de Marcus no es aislada. Desde que el neurocientífico británico John Todd acuñó el término 

'Síndrome de Alicia en el País de las Maravillas' en 1955, los doctores han documentado miles de casos 

similares. Lo extraordinario es que este síndrome no discrimina: afecta a niños, adolescentes y adultos, 

puede durar desde minutos hasta horas, y desaparece tan misteriosamente como aparece.

Lo más inquietante es que durante estos episodios, el paciente mantiene una conciencia casi completa 

de la realidad objetiva. Marcus podía decir 'sé que mi habitación no cambió de tamaño, pero la veo 

así'. Es como si hubiera dos versiones simultáneas de la verdad ejecutándose en paralelo dentro de su 

mente: una que conoce los hechos y otra que experimenta una realidad alternativa.

La arquitectura invisible del reconocimiento
Para entender la micropsia, necesitamos retroceder varios pasos y comprender cómo tu cerebro 

construye, literalmente, lo que ves. La visión no es una cámara pasiva que registra el mundo. Es un 

director de cine sofisticado que recibe fragmentos de información, los interpreta, los compara con 

memorias, expectativas y patrones previos, y luego te presenta una película editada llamada 'realidad'.

Imagina que tu cerebro tiene dos sistemas de navegación visual. El primero, ubicado en la parte 

posterior del cerebro en una región llamada corteza visual, se encarga de ver qué son los objetos: 'esto 

es una puerta, aquello es un libro'. El segundo sistema, que corre en paralelo, se pregunta: '¿dónde está 

ese objeto en el espacio?'. Este segundo camino, llamado la vía dorsal, es el responsable de percibir 

la distancia, el tamaño relativo y la profundidad.

Ahora bien, aquí es donde las cosas se vuelven complicadas. Estos dos sistemas están interconectados 

mediante cables neurales que constantemente intercambian información. Tu cerebro debe coordinar lo 

que ve ('esto es grande') con lo que sabe acerca del contexto ('pero debería ser pequeño'). Cuando 

esta orquesta neurológica falla, cuando los cables se cruzan o la información se pierde en tránsito, es 

cuando ocurren fenómenos como la micropsia.
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El culpable: una desincronización neurológica
En 2003, los neurocientíficos Curt Schiekel y Ertan Sasmaz publicaron un análisis detallado de 44 casos 

del Síndrome de Alicia. Lo que descubrieron fue sorprendente: la mayoría de los pacientes reportaban 

síntomas previos comunes. Migrañas. Infecciones virales. Epilepsia. Algunos pacientes tomaban ciertos 

medicamentos. ¿Qué tienen en común todos estos factores?

Todos ellos afectan el equilibrio químico del cerebro. Las neuronas, esas células que transmiten infor-

mación eléctrica, se comunican entre sí mediante moléculas químicas llamadas neurotransmisores. 

Cuando una infección viral invade el cerebro, inflama el tejido y puede alterar la producción de estos 

neurotransmisores. Cuando ocurre una migraña, ondas de actividad neuronal anormal se propagan 

como dominó a través del córtex. En ambos casos, el resultado es caos: los mensajes que viajan entre 

el sistema 'qué es' y el sistema 'dónde está' se desincronizar.

Un estudio de 2018 realizado en el Hospital Universitario de Múnich documentó el caso de una paciente 

llamada Anna, una mujer de 32 años con una larga historia de migrañas complejas. Durante uno 

de sus episodios, experimentó micropsia extrema. Los investigadores utilizaron resonancia magnética 

funcional (fMRI) para observar su cerebro mientras ocurría el episodio, y descubrieron algo fascinante: 

la región del cerebro responsable de procesar el tamaño de los objetos mostraba una actividad 

anormalmente baja, mientras que la región que procesa la forma estaba hiperactiva. Era como si el 

cerebro estuviera procesando perfectamente qué era lo que veía, pero completamente incapaz de 

determinar a qué distancia estaba.

La ilusión dentro de la ilusión
Lo que hace que la micropsia sea particularmente inquietante es que no es una alucinación completa. 

No ves cosas que no existen. Ves cosas reales, pero distorsionadas en tamaño. Es como si alguien 

hubiera alterado el zoom de tus ojos sin tu consentimiento, pero solo para ciertos objetos, en ciertos 

momentos.

Algunos pacientes reportan que la distorsión es selectiva. Marcus descubrió que mientras su habitación 

parecía expandirse, su mano seguía viéndose de tamaño normal. Esto sugiere que diferentes regiones 

del cerebro procesan diferentes espacios. Tu cerebro no construye un único mapa del mundo; construye 

múltiples mapas especializados, y la micropsia ocurre cuando estos mapas entran en conflicto.

Un paciente documentado en la literatura médica reportó algo aún más extraño: durante su episodio, 

la micropsia era intermitente. Veía su oficina de tamaño normal durante cinco segundos, luego se 

expandía a proporciones colosales durante otros cinco segundos, luego volvía a la normalidad. Su 

cerebro oscilaba entre dos versiones de la realidad, como si estuviera twitcheando entre dos canales 

de televisión diferentes.
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Recuperación y reflexión final
Marcus experimentó su episodio de micropsia durante exactamente 47 minutos. Luego, sin advertencia, 

su percepción saltó nuevamente hacia lo normal. Se sintió desorientado, asustado y exhausto, como 

si acabara de despertar de una pesadilla mientras estaba completamente despierto. No hay cura 

establecida porque, afortunadamente, la mayoría de los episodios resuelven espontáneamente.

Lo que los casos de micropsia nos enseñan es profundamente importante: la realidad no es algo que 

recibas pasivamente del mundo. Es algo que tu cerebro construye activamente, momento a momento, 

mediante procesos complejos y frágiles. La mayor parte del tiempo, estos procesos funcionan tan bien 

que nunca cuestionas lo que ves. Pero cuando algo sale mal, cuando los cables neurales se cruzan 

y los mensajes se desincronizar, descubrimos una verdad inquietante: lo que experimentas como 

realidad es siempre, en cierto sentido, una ilusión consensuada de tu propio cerebro. La micropsia 

es simplemente cuando esa ilusión falla de manera espectacular, recordándonos cuán frágil es la línea 

entre la percepción y la verdad.
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